BREVES NOTAS SOBRE LOS PODISMINI 
DE LA PENINSULA IBERICA (ORTH. ACRID) 


POR 


E. MORALES AGACINO 


51 tomamos como base cronológica para el estudio de los Po- 
dismini de la Península Ibérica los datos contenidos en el cono- 
cido y práctico Catálogo Sinóptico de Bolivar (1897-1899, 32 
y 33) vemos que este interesante grupo de acrídidos está repre- 
sentado en nuestro solar por el género Pezottetix, con tres es- 
pecies: pedestris Linn., alpina. Koll.. y pyrenaea Fisch., y una 
variedad de la primera que, por habitar las serranías centrales de 
Espafia, denominó Bolívar carpetana. 

Actualmente, y basándonos en la bibliografía consultada 
—anterior y posterior a dicha publicación— y en el estudio del 
importante material perteneciente a las colecciones del Museo de 
Ciencias Naturales de Barcelona ' e Instituto Español de Ento- 
mología de Madrid, llegamos a la conclusión de que dicho gru- 
po coloniza nuestra Península con tres géneros en vez de uno; 
es decir, con Podisma, Miramella y Cophopodisma, entidades las 
dos últimas que^han surgido del que les precede, y del cual era 
sinónimo el más arriba mencionado género. 

Las especies, en lugar de ser tres y una variedad, se concre- 
tan en cuatro, dos subespecies y una forma, localizadas tres y la 
forma en la extensa región pirenaica «sensu latum», Podisma 
pedestris (Linn.), P. pedestris ph. macroptera, Miramella alpina 
(Koll.) y Cophopodisma pyrenaea (Fisch.), y una con dos subes- 
pecies en las cordilleras Cantábrica, Central y sierras orientales 
intermedias, Podisma ignatii sp. nov. P. ignatu carpetanae (Bol 


! Cuyo envío en consulta agradecemos vivamente a su activo Jefe de la Sección 
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y P. ignatii cantabricae subsp. nov., considerándose también, para 
terminar este prólogo, como nueva sinonimia de pedestris su sub- 
especie semifasciata, descrita no hace muchos años como tal por 


Werner (1933, 200). 


Podisma pedestris (Linn.). 


1758. [Gryllus (Locusta)] pedestris Linné, Syst. Nat. ro ed., vol. I, pá- 
gina 433. 

1933. Podisma pedestris semifasciata Werner, Sitz. Akad. Wiss. Wien, 
Abt. I, vol. CXLII, pág. 200 (syn. nov.). 


Los ejemplares de esta especie que hemos estudiado han sido 
los siguientes: 

Provincia de Huesca.—1 Y de Candanchú, 1.400 m. (Can- 
franc), VIIL 1943, J. M. Dusmet; 3 "va" de Sallent, 1.600 
metros, 22.VlI.1918, C. Bolívar; 15 Z y 20 ` de ídem, 
VIII.1949, expedición Instituto Español de Entomología; 1 c 
y I F de Panticosa; 1 d y 1 Š de ídem, 29.VII.1893, M. Es- 
calera; 3 Z y 1 ? de ídem, Vlll.1942, Muntada; 4 << y 
2 99 de Bujaruelo, 1.300 m., 29.VII.1918, C. Bolívar; 2 <£ 
y 2 €? de ídem, VII.1934, E. Morales Agacino; 4 ^c y 17 °F 
de ídem, 1.338 m., 10.VII.1943, exp. Inst. Esp. Entomología ; 
2 cc? y 6 99 de Valle de Ordesa, C. Bolívar; 3 y 3 * 
de ídem, F. Bonet; 1 «^y 2 9 9 de ídem, 1.200 m., 26. VII. 1918, 
C. Bolívar; 1 Z de ídem, VII.1928, C. Bolívar; 5 sd y 4 9 9 
de ídem, Vll.1934, E. Morales Agacino; 3 d'2 de ídem, 1.300 
metros, 11-12. VlI.1943, exp. Inst. Esp. Entomología; 8 <c y 
2 99 de ídem, 26-30.VII.1949. exp. Inst. Esp. Entomología; 
13 CS y 14 9? de ídem, VIII. 1949, exp. Inst. Esp. Entomo- 
logía; 2 d'2" de San Juan [del Plan], VII.1934, E. Morales Aga- 
cino; 1 y ? de Hospital de Benasque, 1.700 m., GV 1918, 
C. Bolívar; 1 Z de La Renclusa, 8.VIII.1917, Aguilar Amat; 
10 {g y 17 99 de ídem, 2.000-2.500 m. (Maladeta), 5-7. VIII. 
1918, C. Bolívar; 3 ^ y 3 "de ídem, 2.125 m. (Benasque), 
5-12. VIII.1944, exp. Inst. Esp. Entomología, y 1 < de Angües, 
VII.1933, C. Bolívar. 

Provincia de Lérida.—1 «^ de Vall d'Arán, Vll.1909, M. Le 
nas: 2 77 de Salardú (Valle de Arán), C. Bolívar; 2 "> y 7 9 ç 
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de Llanos de Beret (Valle de DE 2.V111.1943, exp. Inst. Es- 
pañol Entomología; 2 Ç y rr ° ° de Vi irgen de Arés (Puerto 
Payás) 1923, M. Escalera; 22 ^= y 25 + de ídem, 1928, 
M. Escalera; 12 cc y 20 9 ^ de ídem (Valle de Pallars), 26.VII. 
1948, exp. Inst. Esp. Entomología; 1 - de Alos d'Ysil (camino 
de Salau}, o. VIII. 1918, A. Codina; , 1% y 1 larva > de San 
Joan de Era: 17-18.VI.1916, A. s ES y 2 Y Y:de Ar. 
ganya, Faura | 

Provincia de Gerona.—1 c y 1 Y de Gerona, M. Cazurro, 
y 1 de Nuria, 1.200 m. (Goya-Caransá). 

Provincia de Barcelona.—1 © de NOS P x I 
de Voltans de Barcelona, 30.1V.1917; y.I - de [Sierra del] 
e - 1895, y 2 c6. 2 99 de Vallcebre, IX. 1895. 

- del Valle de Ordesa del mes de julio de 1928, colec- 
Be por C. Bolívar, es uno de los raros ejemplares macróptera 
que de vez en cuanto suelen aparecer entre las populaciones de 
esta especie. Sus élitros y alas —de nerviación muy clara y fas- 
cies primitivas— sobrepasan bastante al extremo abdominal, y 
tienen de longitud. respectivamente, 22 y 18 milímetros. 

Hace algunos años, Werner (1933, 200) describió de la Ma- 
cedonia griega una subespecie de pedestris, que denominó semi- 
fasciata, caracterizada por terminar en ella la banda lateral negra 
del pronoto en el surco típico y no llegar, por tanto, hasta el 
borde posterior, como acontece, según dicho autor, en los ge- 
nuinos pedestris. Estudiando todo ese material arriba consigna- 
do, procedente de distintas localidades, y aun en aquel colectado 
en un mismo lugar, se ve cómo ese carácter no es nada constan- 
te y fijo, encontrándose ambos extremos y todos los estadios in- 
termedios, razón que hace nos inclinemos a considerar esa for- 
ma de Werner como simple sinónimo de la de Linné. 

El. de Angües, la pareja de Gerona y las dos ° ^ de Barce- 
lona son de localidades de tan baja altitud que hace no nos ofrez- 
ca garantía alguna su etiquetaje, de ahí que, aunque los regis- 
tremos, hagamos sobre ellos esa indicación. 

El material arriba anotado de [Sierra del] Cadí, IX.1895; 
Vallcebre, ídem, y Panticosa, 29.VII.1893, M. Escalera, es el 
que utilizó Bolívar (1898, 32) para sus citas de pedestris de esas 
localidades. | 

La cita de Pirineos de dicho autor (1898, 32), si se quiere 
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concretar ella a esta especie, debe ponerse un poco en tela de 
Juicio, pues si bien es verdad que pedestris coloniza gran parte 
de esa comarca, también no es menos cierto que dicha notación 
—procedente de su primera obra de conjunto sobre los ortópteros 
de Espafia y Portugal (1876, 303) y transcrita más tarde por 
Cazurro (1888, 487)— versa sobre una cita de material pirenai- 
co hecha por L. Dufour, y del cual Mieg más tarde recibió ejem- 
plares. Estos, primero, no serían posiblemente españoles y sí fran- 
ceses, y segundo, es muy probable, y como bien indica Bolívar 
(1876, 303), que pertenecieran al entonces Pezotettix pyrenaea, 
ya que eran de ésta y no de pedestris los individuos de Pirineos 
que Dufour envió a Mieg, y que éste tenía determinados hasta 
esa época como Acridium pedestre. 

Las citas para ella de Picos de Europa Bolívar (1891, 5 y 
1898, 32) y Burr (1906, 66) y Moncayo Navás (1900, 143), per- 
tenecen, como más adelante se explica, a nuestra nueva especie 
ıgnatn. 

Como se ve por la enumeración de localidades y ubicación 
de ellas sobre el mapa, esta especie queda confinada por hoy a 
la cordillera Pirenaica y ciertas regiones más o menos litigiosas 
con ella relacionadas. 


Podisma ignatii, sp. nov. 


Holotibo: c , Picos [de] Europa (col. Inst. Esp. Entomología) ; alotipo: Q, adel- 
foparatopotípica, en la misma coleccién. 


Holotipo: < (ejemplar en seco). Tamaño mediano, más bien 
tirando a pequeño. Color general pardo y amarillo, con zonas 
más o menos extensas de uno u otro color y regiones o partes 
pigmentadas con tonos rojizos, azules, negros y cremas. Cabeza 
por encima parda, con una mancha amarillenta bordeando con 
el límite ocular súpero-posterior y otra castaño oscura tangente 
con ella y con el borde posterior del ojo; frente, escudo facial, 
clípeo, labro, palpos v mejillas pardo-amarillento, estando cruza- 
das las últimas en diagonal por una estrecha e irregularmente 
marcada faja parduzca; ojos castaños-verdosos y antenas pardo- 
amarillentas en su mitad basal y castaño claras en la distal. Disco 
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pronotal pardo-oliváceo-castaño en la región lateral de su meso- 
zona y pardo-moráceo en el resto de ella y pro y metazona; 
lóbulos laterales con la mitad súpero-anterior negro pícea brillan- 
te, amarillenta en su contacto con el disco pronotal, con un ocelo 
alargado en la porción superior del tercio anterior, pardo ama- 
villento en la mitad inferior —sobre todo en la zona central— y 
pardo oliváceo-castaño en el resto. Elitros parduzcos. Primero y 
segundo par de extremidades amarillo sucio, éspinas tibiales y 
uñas tarsales negras en el ápice. Fémures posteriores amarillen- 
tos en sus caras externa, superior e interna, estas dos últimas sólo 
de ese color en parte, por estar ellas recorridas —sobre todo la 
superior— por dos anchas bandas pardo-castañas, que devienen 
algo rojizas en la interna y que aparecen sólo bosquejadas en la 
externa, la cara inferior y zonas colindantes de la exterior e In; 
terna, rojizas; la región genicular es pardo oscura y sus láminas 
correspondientes son amarillas y están limitadas por un negro 
brillante en sus bordes no libres; tibias de esta extremidad azul- 
verdosa en casi toda su longitud, negras en la base, del tono ge- 
neral a continuación en un breve espacio y anilladas de negro 
y amarillo después; espinas de ellas amarillas en la base y negras 
en el ápice; tarsos de este par amarillo sucio y con sus espinas asi 
en la base y negras en el extremo. Meso, metanoto y terguitos 
abdominales amarillo-verdosos lavados con pardo claro; los ba- 
sales así y los distales con un mayor predominio del tono ama- 
rillo; los terguitos con zonas basales negras, que no establecen 
contacto en la línea media. Pro, meso, metasternón y esternitos 
abdominales, amarillentos. Epiprocto amarillo y con sus regiones 
laterales negras, cercos amarillentos, palio parduzco y noveno es- 
ternito también amarillento. 

Occipucio liso. Vétex pentagonal, fuertemente aquillado en 
sus bordes laterales, saliente, algo ensanchado en su porción ante- 
rior y estrangulado hacia el medio. Quilla frontal ancha, rectan- 
gular y con sus bordes laterales muy marcados. Escudo facial, 
mejillas, clípeo y labro lisos. Ojos también lisos, un poco más 
altos que anchos, no muy salientes y con su ángulo súpero-poste- 
or más redondeado que los restantes; ocelos laterales más gran- 
des que el central. Antenas con el escapo grande, más largo que 
ancho, de veintidós artejos y alcanzando, al ser echadas hacia 
atrás. al borde posterior del pronoto. 
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Pronoto (fig. 2) claramente rugoso-punteado, sobre todo en 
la metazona y tercio posterior de los lóbulos laterales, casi liso 
en el resto; quilla media presente en la pro y metazona, ausente 
en la mesozona; quillas laterales nulas; disco pronotal recorrido 
por tres claros surcos transversales; metazona casi 1gual en lon- 
gitud que la pro y mesozonas juntas; bordes anterior y poste- 
rior más o menos rectos y un poco incisos en el medio, al anterior 
y posterior de los lóbulos laterales casi rectos, y el inferior algo 
anguloso. Meso y metanoto lisos. 

Elitros abreviados, lobiformes, sobrepasando ligeramente el 
borde posterior del primer terguito abdominal, con su nerviación 
confusa y muy marcada. Alas atrofiadas y mucho más pequeñas 
que los élitros. 

Primer par de patas grueso, liso y algo pubescente; fémures 
lisos y algo pilosos; tibias lisas, pilosas y con una corta serie de 
espinas en la mitad distal de sus quillas internas; artejo apical 
del tarso más largo que los otros dos reunidos; arolio grande y 
redondeado; uñas tarsales largas, curvadas y más cortas que el 
arolio. Segundo par de extremidades de similar contextura que 
el anterior, con los fémures y tibias lisos y pubescentes, estas 
ültimas espinosas en la mitad distal de sus bordes internos; arte- 
jos, uñas tarsales y arolios como en el par precedente. Tercer par 
de patas con sus fémures fuertes, engrosados y algo esbeltos, con 
las quillas muy marcadas, la cara interna casi plana y la externa 
poco convexa y con una especie de relieve anguloso formado 
como por placas imbricadas; tibias ligeramente arqueadas, con 
diez espinas sobre el borde externo, once en el interno y dos es- 
polones al final de cada uno de ellos; tarsos de este par con e! 
artejo basal tan largo como los dos restantes juntos, el interme- 
dio con una longitud aproximada a un tercio de la apical; las 
uñas tarsales y el arolio semejantes a los de los pares anteriores. 

Terguitos abdominales lisos, con el borde posterlor entero 
y prácticamente recto, excepto el del ültimo, que es convexo y 
bidentado; epiprocto de forma pentagonal, con el borde distal 
curvo y aguzado en su porción media, los laterales algo divergen- 
tes hacia atrás y aquillado, surcado en su zona media y bitubercu- 
lado en su mitad apical; cercos pequefios, cortos, cónicos y com- 
primidos. Pro, meso y metasternón, esternitos abdominales y 
placa infraanal lisos y con multitud de levísimas excavaciones 
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punctiformes. Epifalo (fig. 3) con el puente ancho y los lóbulos 
laterales amplios y redondeados; los dos procesos de estos últi- 
mos diferentes, el superior corto y casi liso y el posterior largo 
y escamoso. 

^ Long. cuerpo, 16,6; ídem pronoto, 4,5; ídem élitro, 
3,0; ídem fémur posterior, 9,8 milímetros. 

Alotipo: Y (ejemplar en seco). Tamaño mediano, más grande 
que el sexo opuesto. Color general parduzco, como en el «^, pero 
algo menos brillante, con sus tonos más apagados y más sucios. 

Morfología general como en el «^, aunque su aspecto es me- 
nos esbelto y sí manifiestamente pesado y ancho. Tibias poste- 
riores poco curvas. Epiprocto cuadrangular, más largo que ancho 
y redondeado en el ápice. 

7". Long. cuerpo, 24,3; Idem pronoto, 5,7; ídem élitro, 4,3; 
idem fémur posterior, 12,7 milímetros. 

Picos Europa, VIII, Bolívar, 1 — holotipo y 1 ° alo-adelfopa- 
ratopotípica (col. Inst. Esp. Entomología), más 19 c y 26 99 
adelfoparatopotípicos. 1 de Espinama (P. Europa), M. Esca- 
lera; 1 de Andara (Picos de Europa), IX, Cazurro, Janer y 
Fernández Navarro; 1 Y de ídem, VIlll.1go3, M. Escalera, y 

y 14 99 de Minas de Llorde (Picos de Europa, provincia 
de Santander), M. Escalera, paratopotípicos. 1 ^ y 1 Y de Ron- 
della (Parque Nac. Covadonga); 1 Y de Sierra de San Millán, 
2.131 m. (provincia de Burgos), Vlll.1g47, R. Agenjo; 1 de 
Cameros, C. Bolívar; 1 Y de San Lorenzo (Sierra de la Deman- 
da), J. Carandell; 2 cg y 7 99 de Picos de Urbión, J. Caran- 
dell; 1 ? de Moncayo, Vll.1902, L. Navás, S. J., y 1 ë larva 
de ídem (provincia de Zaragoza), 17.Vl.1940, E. Morales Aga- 
cino, paratípicos de los primarios y en la misma colección, ex- 
cepto 1 < y 2 “9 adelfoparatopotípicos que se ceden al Museo 
de Ciencias Naturales de Barcelona. 

Dedicamos esta nueva especie de Podisma a nuestro inolvi- 
dable maestro ya fallecido don Ignacio Bolívar y Urrutia, insigne 
ortopterólogo, cuyo primer centenario de su nacimiento se cumplió 
el día o de noviembre del año de 1950. 

OBSERVACIONES. —Existen ejemplares en los que la longitud 
elitral varía; en unos es ella corta y sobrepasa sólo ligeramente 
al metanoto, pero en otros es lo contrario, larga, y alcanza casi 
a la mitad del segundo terguito abdominal. 
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Esta especie es muy próxima a P. pedestris (Linn.), pero se 
diferencia prontamente de ella por su bien distinta estructura 
pronotal. Aquí (fig. 2) su metazona es rugoso-punteada, mientras 





Figs. 1 a 3.—1, pronoto de Podisma pedestris (Linn.), de Orde- 
sa; 2, ídem de P. ignat sp. nov., Y holotipo de Picos de Europa, 
y 3, epifalo del mismo. 


que allí (fig. 1) es ella casi lisa, con sus impresiones puntiformes 
tan tenues que bien puede decirse que no tienen valor de tales. 
En ¡gnatii es el pronoto más campaniforme, con una anchura pos- 
terior que en general se aproxima al doble de la anterior, mien- 
tras que en pedestris no suele ocurrir ello, ya que la primera me- 
dida es en el mayor número de casos claramente menor que el 
doble de la segunda, cualidad que le comunica una cierta gra- 
cilidad, de la que carece en absoluto nuestra nueva especie. 

Los élitros en la especie linneana tienden a ser anchos y a 
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acuminarse en el ápice; en ignati son más bien ovalados, y la 
otra circunstancia es en ella menos constante y señalada. 

La cita de Pezotettix pedestris L., hecha por Bolívar (1891, 5) 
para los ejemplares recolectados años anteriores por él en Picos de 
Europa —en el mes de agosto—, y en el verano de 1890 por los 
señores Cazurro, Janer y Fernández Navarro en dicho macizo 
montafioso, no pertenecen a esa especie linneana y sí correspon- 
den a la que aquí describimos. Con los recogidos por Bolívar —y 
sólo por constituir él el material que con más antigüedad se ha 
recolectado y dado a la publicidad— formamos la serie típica 
base, es decir, la que agrupa al holotipo, el alotipo y los adelfo- 
paratopotipos; el de los otros tres naturalistas —que procede con- 
cretamente, como arriba se reseña, de Andara, mes de septiem- 
bre— se considera, junto con los ejemplares restantes, anotados a 
continuación, como simples paratopotipos. 

La notación de Navás (1900, 143) de Moncayo para pedestris 
tampoco es válida; hemos examinado la © arriba consignada así 
determinada por el propio Navás, y vemos que ella pertenece, 
sin ningún género de dudas, a nuestra especie 1gnati. 

La cita de Picos de Europa para pedestris del Catálogo Sinóp- 
tico de Bolívar (1898, 32), basada indiscutiblemente sobre sus 
notas de 1891, debe por las razones arriba expuestas retirarse y 
aplicarse a engt, Lo mismo acontece con la de Burr (1906, 66) 
de dichas montañas para Podisma pedestre Linn., transcrita con 
toda seguridad de la obra antes anotada de Bolívar. 


Podisma ignatii carpetana (I. Bol.). 


1898. Plezotettix] pedestris var. Carpetanus I. Bolívar, Ann. Sci. Nat. 
Porto, vol. V, pág. 33. 


Esta subespecie fué descrita por Bolívar (1898, 33) como una 
simple variedad de P[ezotettix] pedestris (Linn.), con la breve 
diagnosis latina que a continuación transcribimos e incluída por 
el autor entre sus notas sobre la especie del conocido naturalis- 
ta sueco: 

«En la cordillera Carpetana se encuentra también, pero los 
ejemplares de esta procedencia constituyen la variedad siguiente: 

Var. Carpetanus nov. 


Us 
zl 
~J 
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Sulco typico pronoti pone medium sito, metazona valde ru- 
guloso-punctata, carina media subobliterata, margine postico fere 
truncato-rotundato; elytris brevissimis marginem posticum me- 
tanoti haud attingentibus. 

Escorial, Navacerrada (15 Septiembre, Agosto), La Granja.» 


El material por nosotros estudiado de esta subespecie ha sido 
el siguiente: 1 < de Navacerrada, VIII, M. Sanz de Diego, 
antiguo cotipo que consideramos hoy día como holotipo; 1 < de 
idem, 15.1X, antes también cotipo, que aquí señalamos como 
alotipo, más 2 Y 9 de igual procedencia, época y categoría, que 
valorizamos ahora como paratopotipos, y 1.0, I - y 2 larvas 
( y °) de La Granja, G. Carrasco, cotipos hasta la fecha y que 
creemos deben tomarse como paratipos. Además de esa serie que 
marcamos como típica hemos visto estos otros ejemplares: I 
de La Granja, VII. 1907, J. Arias; 1 larva de Cercedilla, expe- 
dición del Museo; 4 ? Y de ídem (Madrid), E. Moroder; 2 ^ 
y 2 ?9? de Cercedilla, C. Bolívar; 4 o y 5 ¥ de Guarrami- 
llas, I. Bolívar; 1 < de Pefialara; 1 9 de ídem, M. Cazurro; 
1c y 3 99 de ídem, 2.400 m. (Madrid), VIII.1932, E. Mora- 
les Agacino; r c de Balsaín, J. Abajo, y 1 de El Paular, 
X.1908, I. Bolívar. 

Esta subespecie, que fué descrita por Bolívar, como hemos 
visto, como simple variedad de pedestris, ha sido considerada in- 
distintamente por varios autores como especie independiente o 
como mera subespecie de la mencionada Podisma. 

Vemos así cómo Uvarov (1928, 137), en su interesante texto 
del tomo segundo de las espléndidas monografías de la Société 
de Bigéographie, que versa sobre los ortópteros de montaña de 
la región paleártica, escribe, al referirse a los elementos que pue- 
blan las altas cimas españolas, que «Of the Angara elements we 
find here only very few, like Gomphocerus sibiricus, Podisma 
carpetana (probably, only a subespecies of P. pedestris), etc., and 
these are highly localised, occuring in a few highest ranges of 
the Central Spain». Dovnar-Zapolskij (1933. 254. 259 y 264). 
conociendo tal vez esa publicación y guiándose sobre todo por 
los caracteres que expuso Bolívar en la breve diagnosis original, 
da a carpetana categoría específica, pero Ramme (1939, 138, nota 
infrapaginal), al criticar extensamente el trabajo de este autor. 
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ruso, considera insostenible dicho parecer, como claramente dice 
en su nota, que a continuación transcribimos: 

«2) Carpetana fasst D. Z. als eigene Art und nicht als Sub- 
espezies zu pedestris auf, was sich kaum aufrecht erhalten lassen 
dürfte.» 

Chopard (1938, 64) la cita como especie en su capítulo de 
diversos habitats de su Biologie des Orthopteres: <... une de ces 
formes, le Podisma carpetana, pénétre méme dans les montagnes 
d'Espagne», aceptando tal vez parte de las líneas —por él cono- 
cidas— de Uvarov y las conclusiones del de Dovnar-Zapolskij. 
y ambos Rehn, James A. G. y John W. H. (1939, 86) también 


la consideran como merecedora de tal categoría sistemática. 


Estos dos ültimos autores, después de estudiar detenidamen- 
te la diagnosis de Bolívar y los 56 ejemplares que Uvarov les 
remitió de sus recolecciones del año 1927 en la Estación Alpina 
de Biología que posee el Museo Nacional de Ciencias Naturales 
en el término municipal de Cercedilla y cumbres de los alrede- 
dores, dicen que «this isolated form is clearly a distinct species 
and not a variety of pedestris. While the features originally given 
by Bolívar are not fully diagnostic of carpetana, the form of the 
pronotum and of the lateral lobes im both sexes, the much move 
reduced tegmina, the heavier caudal femora of the male and 
certain features of the coloration are amply sufficient to diffe- 
rentiate the Sierra de Guadarrama species.» 

Del estudio de la descripción original y material observado, 
de todas estas distintas consideraciones y especialmente del exa- 
men del texto publicado por los Rehn, se desprende con toda 
claridad que carpetana es algo más que una variedad de pedestris, 
y sobre todo que es bien distinta de ella por su morfología pro- 
notal, partes con él conexas y separación geográfica. Nuestra opi- 
nión —que participa en parte de la de estos diversos autores an- 
teriormente citados— es que no tiene nada que ver en la actua- 
lidad con la especie de Linneo y que ella constituye sólo una 
excelente y buena subespecie de ignatn. 


Pero esto, que tan terminantemente así se expone, encierra 
una evidente y clara transgresión del Código Internacional de 
Nomenclatura Zoológica, que a algunos asombrará, pero que juz- 
gamos necesario realizar debido a las razones que a continuación 
se expresan. 
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Si aplicásemos a carpetana el citado Código nos encontraría- 
mos con que su nombre tendría validez específica y adjudicable 
al material de nuestra cordillera Central, que sería el típico, es 
decir, el de carpetana a secas o carpetana carpetana, que el antes 
descrito de Picos de Europa se llamaría carpetana ignatii y que 
el de Asturias-León —dado como nuevo más adelante— se de- 
nominaría carpetana cantabricae. Esto también nos daría a enten- 
der una supeditación a la primera de las otras dos formas, particu- 
lar que si bien es cierto cronológicamente, no lo es de ningún 
modo desde el punto de vista biológico, aspecto que, en opinión 
nuestra, es de muchísima más importancia que el anterior. 

Afortunadamente parece podemos ver en este caso cómo pot 
filogenia de ignatii procede carpetana, y de ésta cantabricae, lo 
que nos obliga a no tomar en consideración el citado Código, 
instrumento de trabajo muy práctico y útil —es verdad—, pero 
inaplicable aquí, ya que una razón científica de mucho más peso 
como es la indicada nos señala tiene que ser otra la solución y 
ordenación a seguir. 

Conviene también sobre este punto de la aplicación del Có- 
digo Internacional de Nomenclatura Zoológica no olvidar el ex- 
celente juicio que sobre él expresó un entomólogo de tanto pres- 
tigio como el doctor R. Jeannel, quien en cierta y reciente oca- 
sión (1946, 3) publicó acerca del particular las siguientes líneas : 
«Mais qu'on. veuille bien remarquer que tout code est fait pour 
étre apliqué selon l'esprit et non selon la lettre. Le code de no- 
menclature zoologique est le seul de tous les codes édités par les 
hommes, dont l'application soit directe, a la lettre. Ne faut-il pas 
reconnaitre au monographe un peu du pouvoir d'un tribunal, et 
lui permettre de prendre des décisions auxquelles plus tard l'usage 
donnera force de loi?» 

Para nosotros, repetimos volviendo a la cuestión, el resultado 
válido es el ültimo arriba apuntado, ya que por él apreciamos, 
como por los caracteres alares principalmente, ignat —que los 
posee largos— es la especie base y más antigua, como carpetana, 
con los mismos más cortos, es sólo una subespecie derivada de 
ella y más moderna, y como cantabricae, sin ellos, es la forma más 
reclente y originada de esta ültima o tal vez de la anterior; es 
decir, y en resumen, todo cuanto se lleva dicho sobre este pro- 
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blema se concreta en lo siguiente: existe una Podisma nueva, 


que llamamos ignat, de la cual son subespecies carpetana y can- 
tabricae. 


Podisma ignatii cantabricae, subsp. nov. 


Holotipo: ¿ , Lago de la Cueva (ccl. Inst. Esp. Entomología); alot:po °, adel- 
foparatopotípica, en la misma colección. 


Holotipo: - (ejemplar en seco). Tamaño, caracteres cromáti- 
cos y morfológicos, en general, como en la forma típica, de la que 
sólo difiere por carecer en absoluto de los órganos del vuelo. 

Long. cuerpo, 19,5; ídem pronoto, 4,7; ídem fémur 
posterior, 10 milímetros. 

Alotipo: ` (ejemplar en seco). Difiere de la * de la forma 
típica por no poseer órganos del vuelo de ninguna clase. 

?. Long. cuerpo, 23,9; ídem pronoto, 5,2; ídem fémur 
posterior, 11,5 milímetros. 

Lago de la Cueva (Somiedo, provincia de Oviedo), 29.VII. 
1949, exp. Inst. Esp. de Entomología (sefiores J. Abajo, A. Cha- 
ves y E. Morales Agacino), 1 < holotipo y 1 ^ alo-adelfoparato- 
potípica (col. Inst. Esp. de Entomología), más 24 ^ y 27 ** 
adelfoparatopotípicos; 23 =< y 28 ?* del Valle del Lago, 
1.565 m. (Somiedo, provincia de Oviedo), 6. VIII. 1949, expedi- 
ción Inst. Esp. de Entomología; 138 ^c, 163 ^ y 1 * larva 
de ídem, 29.VII.1950, exp. Inst. Esp. de Entomología (señores 
J. Abajo y E. Morales Agacino) y 1 ^ de Sierra de los Bayos, 
1.400 m. (provincia de León), 5.VIll.1950, exp. Inst. Esp. de 
Entomología, todos ellos paratípicos de los primarios y en la mis- 
ma colección, menos 3 c'« y 3 92 de la antepenúltima locali- 
dad, que se donan al Museo de Ciencias Naturales de Barcelona. 

OBSERVACIONES.—El carácter arriba mencionado diferencia 
perfectamente a esta subespecie de la forma típica y de la prece- 
dente. En ella también —y sobre todo en las 9 ?— se observa 
como una mayor pesadez o esbeltez menor, debida a la pequeña 
diferencia en longitud que ofrecen sus fémures posteriores con 
los de las dos anteriores. 

En algunos ejemplares de los aquí anotados hemos visto una 
deformación protorácica de aspecto variable y para nosotros de 
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desconocido origen, y que con unas facies más o menos globosas 
se muestra simétricamente en la mesozona, sobre uno de los lóbu- 
los laterales o produciendo un fuerte levantamiento del margen 
del pronoto. 

El material arriba reseñado se capturó en pequeñísimos pra- 
dos y puertos de montaña sembrados de pedregal y ricos en ve- 
getación herbácea sumamente rasa. En los meses en que él fué 
recogido, julio y agosto de 1949 y 1950, bastantes de sus ejem- 
plares se encontraron en cópula, es decir, habían alcanzado ya 
su completa madurez sexual. 

Consigna López Seoane (1878, 369) de la Sierra del Caurel 
-—tan cercana a las comarcas del Bierzo y La Ciana— al Pezo- 
tettix mendax Fisch. —Podisma schmidti Fisch., según Kirby 
(1910, 53€), y hoy día Odontopodisma—, especie braquíptera de 
adulto y aptera cuando larva que conceptuamos como impro- 
bable el que se encuentre en tal localidad. Muy posiblemente esa 
cita se referiría sólo a un material mal determinado de 1gnatu 
típico, de alguna de sus subespecies o de cualquier otro Cyrta- 
canthacrinae de élitros cortos clasificado así con manifiesto error. 


Miramella alpina (Koll.). 


1833. Gryllus Alpinus Kollar, Beitr. Landeskunde Oesterr., vol. HI, pá- 


gina 83. 


De esta especie sólo hemos visto el siguiente material ibérico : 

I c y 1 9 de Barcelona, M. Llenas, y 2 4c y-3 99 de Vall 
d'Arán (Catalonia), VlII.1909, M. Llenas. 

Aun cuando alpina sea considerada por Dovnar-Zapolski] 
(1933. 254 y 264) como perteneciente al género Melanoplus de 
Stal, creemos con Ramme (1939, 139 y 143) que ella debe de 
incluirse en el suyo nuevo Miramella. 

La pareja de la ciudad condal puede ser no sea de dicha loca- 
lidad y lleve esa etiqueta por equivocación. La baja altitud de 
este lugar nos hace pensar así. 

Si se acepta la indicación que hacemos sobre el material de 
Barcelona se ve cómo esta especie, por ahora, se encuentra sólo 
confinada en una pequeña región del alto Pirineo. Es ésta la pri- 
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mera cita concreta que se hace de ella para la Península, ya que 
las anotadas por Bolívar (1898, 32) se refieren todas a localida- 
des francesas cercanas a nuestra frontera. 


Cophopodisma pyrenaea (Fisch.). 


1853. Pezotettigis pyrenaeae Fischer, Orth. Eur., pág. 373, lám. XV, figu- 
ras 22 y 22a. 


De esta forma hemos estudiado sólo el material siguiente : 
Provincia de Huesca.—1 Š de Panticosa, M. Escalera; I 
de El Plan, 4.VIII.1918, C. Bolívar, y 12 vo ° de Puer- 

to de Castanesa, 2.000-2.200 m., 1o. VIII.1918, C. Bolívar. 

Provincia de Lérida.—4 wa: de Vall d'Arán (Cata- 
lonia), Vil.1909, M. Llenas, y 1 Y y 4 Y O de San Joan de l'Erm 
(Catalonia), IX.1922, Novellas. 

Provincia de Gerona.—1 - y 7 -F de Ribas, Vlll.1gro, 
M. Faura; 2 «c, 4 99 y 1 larva Y de Nuria (Pirineos); 1 © 
y 1 F de ídem, Masferrer; 1 c'de ídem, 29.VIII.1919, L. Na- 
vás; 4 d'd y 3 9 9 de ídem, 18.X.1932; 1 & y 1 Y de Cam- 
prodón, 950 m., 27.IX.1940o, J. Mateu; 1 c y 2 9% de Setar 
sas; 2 99 de ídem, Martorell; 2 cl y 6 99? de ídem, VII; 
r de Plá de Anyella (Tosses), M. Faura, y 2 cd y 7 FF de 
Torreneules, M. Faura. 

Provincia de Barcelona.—1 € de Peguera, IX.1897. 

La F de Panticosa, M. Escalera, y la pareja de Nuria, Masfe- 
rrer, son los que utilizó Bolívar (1898, 33) para efectuar la pri, 
mera cita española concreta de esta especie, ya que las anterio- 
res muy amplias de Pirineos, basadas sobre material de Dufour 

notación de Fischer (1853, 373), versaban sobre los individuos 
colectados en las vertientes galas de dicha cordillera. 

Cita López Seoane (1878, 369) de los Pirineos al Pezotettix 
salamandra Fisch —hoy día Odontopodisma—, notación falsa en 
opinión nuestra y que equivocadamente aplicaría a ejemplares 
de pyronaea que él no acertó a marcar como de dicha especie. 

Esta entidad específica, no rara, pero sí escasa, es propia de 
la cordillera Pirenaica. 
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